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			ADVERTENCIA DE CONTENIDO

			Ten en cuenta que esta es una novela de romance con tintes oscuros en la que la protagonista no tiene que elegir entre sus diferentes intereses amorosos: puede quedarse con todos. La historia incluye referencias a agresiones físicas y sexuales. Sadie arrastra un pasado traumático y sus experiencias son intensas.

			Te recomiendo proceder con cautela: si crees que este contenido puede resultarte perturbador, quizá prefieras no seguir leyendo.

			Si los romances de este tipo, con lenguaje explícito, nudos, violencia o escenas íntimas entre hombres, no son lo tuyo, esta saga no es para ti.

			Puedes consultar una lista más detallada de advertencias en la web de la autora: JasmineMasBooks.com

			No se trata de un omegaverso tradicional, aunque (una pista) lo será a medida que se develen los secretos del reino. Es una trilogía y este libro tiene un final abierto que te dejará con ganas de más, pero la  serie tendrá un final feliz.

			Disfruta.
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			Esperé hasta que los pesados pasos de Dick dejaron de oírse.

			La bestia se había marchado por fin y el silencio que dejó en la taberna resultaba inquietante.

			Mis labios formaron una sonrisa y salté de la cama. Bueno… cama era una palabra generosa para describir el cobertor áspero extendido sobre el suelo de madera.

			Aun así, era un día genial. Por fin iba a recoger a mi hermana menor, Lucinda para disfrutar juntas de nuestra libertad.

			Saqué el clip robado que tenía escondido y empecé a forzar la cerradura de la puerta. Me costó bastante; mis dedos de niña de diez años resbalaban y se agarrotaban mientras luchaba por colocarlos en el ángulo correcto.

			Clic.

			La puerta se abrió y corrí a liberar a Lucinda de su habitación. Ella sí tenía una cama de verdad, con un escritorio y una cajonera; a diferencia de mi cuarto, que era un espacio casi vacío.

			Ambas éramos sirvientas de Dick, pero a mí me odiaba y a ella parecía tolerarla. Nunca entendí por qué me trataba de forma diferente, pero Lucinda era un ángel dulce de seis años, así que mi único deseo era que nada cambiara.

			Podía soportar su odio.

			Riendo a carcajadas, nos pusimos los viejos abrigos de lana y nos atamos las botas. Las mías me apretaban: eran al menos dos tallas más pequeñas. Pero no me importaba. Estaba demasiado emocionada por llegar al bosque, lejos de la taberna.

			Tomé la pequeña mano de Lucinda y salimos. El frío del reino de los cambiaformas nos envolvió de inmediato.

			El viento gélido aullaba y una gruesa capa de nieve cubría el suelo como una lámina de hielo traicionera.

			Sin embargo, el sol rojo ardía con fuerza en lo alto del cielo.

			El frío brutal no nos golpeaba la cara ni nos robaba el aliento como de costumbre. En su lugar, los copos de nieve flotaban con calma bajo un cielo casi azul.

			Era un día glorioso de verano. Quizá, el más cálido del año.

			Miré a ambos lados de la calle adoquinada que transcurría frente a algunas tiendas, la biblioteca pública y la taberna de Dick.

			La biblioteca era el único lugar que, en ocasiones, Dick nos permitía visitar; nos encantaba estar allí, pero en esta ocasión, no podíamos ir. Alguien podría vernos y delatarnos.

			Dick era nuestro amo y nosotras, sus sirvientas.

			Aquella mañana nos había encerrado para irse con su caballo Yukata a negociar a la ciudad vecina.

			Desde que nos quedamos huérfanas en su taberna siendo niñas, habíamos sido propiedad de Dick.

			Todo el pueblo lo sabía.

			No se oía el trote de los caballos peludos del reino. Siempre me había gustado ver aquellas bestias con su pelaje largo y lanudo, tan aislante que les ayudaba a sobrevivir al frío extremo del reino.

			Pero en ese momento me alegré de que no hubiera nadie cabalgando por allí. Significaba que podíamos escapar sin que nos vieran.

			Apreté con fuerza la mano de Lucinda mientras cruzábamos apresuradas la carretera hacia el espeso bosque. Corrimos sin mirar atrás, dejando lejos la ciudad que se extendía en el valle.

			—¡Por fin escapamos del monstruo! —exclamé mientras nos adentrábamos entre los árboles, esquivando gruesos troncos.

			Las agujas de los pinos tapaban el cielo y entre los huecos de las ramas se vislumbraban las montañas blancas que rodeaban la hondonada.

			Lucinda corría delante de mí, riendo como loca. Le encantaba jugar a ser exploradora y a perseguirnos por la ladera.

			—¡Te voy a atrapar! —grité, enseñándole los dientes.

			Puse las manos delante de mi cara como si fueran garras y fingí ser un guerrero alfa.

			Lucinda chilló más fuerte y se giró de golpe. Me apuntó con el dedo en forma de pistola:

			—¡Pum, pum!

			Mi cuerpo se sacudió al recibir los disparos imaginarios, pero seguí avanzando hacia mi hermana y lancé una dentellada al aire como una fiera.

			El reino de los cambiaformas clasificaba a las personas en dos grandes grupos.

			En el nivel más bajo estaba la mayoría de la población y no tenía nada de especial, eran cambiaformas nulos. El reino tenía unos cincuenta mil habitantes y el noventa y nueve por ciento eran nulos. Como nosotras.

			En la cima estaban los abo.

			Los betas eran los más comunes, los soldados del reino. Más fuertes y rápidos que los nulos, más longevos, pero sin capacidad para transformarse.

			Dick era uno de ellos.

			Los alfas eran los abo más impresionantes. Eran los generales de guerra del reino, enormes e inmortales y cada uno se transformaba en una bestia legendaria única.

			Y luego estaban los omegas, muy venerados y también inmortales. Se transformaban en criaturas pequeñas e inofensivas… perfectas. Los alfas estaban obsesionados con ellos.

			Pero últimamente, según decía la señora de las noticias, los alfas estaban desapareciendo porque los únicos que podían dar a luz a los abo eran los omegas y ya no quedaba ninguno en el reino.

			No sabía cómo era posible que los abo se extinguieran si eran inmortales, pero supuse que era demasiado joven para entenderlo.

			Para saber si eran abo, la mayoría de los nulos pasaban una prueba en el lago sagrado al cumplir los veinte años. Pero los abo tenían un físico impresionante incluso antes de pasar por la transición.

			Pero eso no me interesaba.

			Los sirvientes no hacían pruebas. Los abo venían de familias de élite, con linajes de élite. No eran huérfanos no deseados, abandonados en una taberna.

			No le di importancia; estaba acostumbrada a no ser especial.

			Lucinda dio un salto delante de mí y se agarró de una rama. Su largo cabello rubio ondeaba mientras ascendía sin miedo por el árbol.

			La seguí de cerca mientras la corteza helada me arañaba las palmas. Saltábamos de rama en rama riendo con regocijo.

			Mientras subíamos cada vez más alto por la enorme conífera, unos mapaches chillaron y, al oírlos, saludamos con la mano a los animalitos.

			Uno nos devolvió el saludo, otro bufó con agresividad y un tercero se lanzó de bruces a la nieve. Lucinda soltó una risita y saludó al primero, con los ojos rojos abiertos de par en par, llenos de asombro.

			—Es un conejito peludo —dijo riendo a carcajadas.

			Asentí porque no tenía valor para corregirla. A Lucinda le encantaban los conejos.

			Por fin alcanzamos las ramas más altas del inmenso pino. Las montañas cubiertas de nieve se alzaban a nuestro alrededor y todo cuanto alcanzaba la vista era frío, blanco y deshabitado.

			El reino de los cambiaformas era un lugar glacial y desolado.

			Aún más miserable si eras una sirvienta nula bajo las órdenes de un beta.

			Allí, desde lo alto, deseé por enésima vez que nos crecieran alas. Que voláramos hasta un portal y que cruzáramos a otra tierra. Había leído que en algún rincón oculto del bosque nevado había portales hacia el reino de los fae y uno hacia el mundo humano.

			Según el libro, los portales eran como remolinos negros giratorios que absorbían a cualquiera que se acercara. Los adultos siempre hablaban de ellos entre susurros.

			Pero daba igual. Los portales no eran seguros.

			Los cambiaformas estaban en guerra con la reina fae; ella enviaba monstruos a nuestro reino y los abo luchaban contra ellos. Se rumoraba que quería quedarse con nuestras tierras.

			Intenté imaginarme una bestia enorme rugiendo en el bosque.

			Con los árboles balanceándose por el viento aullador, no era difícil visualizarlo. Las ráfagas heladas agitaban las copas y nosotras reíamos mientras nuestro improvisado refugio se balanceaba de forma alarmante.

			
			Permanecimos mucho tiempo sentadas en lo más alto, contándonos nuestras historias favoritas de la biblioteca: cuentos de criaturas fantásticas y reinos lejanos.

			Las aves se posaban cerca, las ardillas y los mapaches hacían crujir las ramas de más abajo. El sol rojo acariciaba nuestros rostros mientras disfrutábamos de nuestro día de libertad.

			Cuando empezó a atardecer y el viento aulló con intensidad glacial, bajamos del escondite y volvimos a nuestra prisión.

			Aquella noche, de vuelta en la vieja y destartalada taberna donde vivíamos, Dick regresó de su viaje.

			Nos sacó de nuestras habitaciones y nos dijo que un cambiaformas del pueblo nos había visto trepando por los árboles.

			Dick nos fulminó con la mirada, pero yo me puse delante de Lucinda para protegerla.

			No solo era más joven que yo, también era más pequeña y frágil. Sus grandes ojos color rubí y su cabello rubio combinaban con su carácter dulce y tímido.

			Ambas teníamos los ojos rojos, pero la gente describía los míos como llamas ardientes que prometían problemas y los de ella como rubíes, hermosos y brillantes.

			No iba a permitir que ese monstruo le arrebatara el brillo. Por el contrario, yo nunca había destacado en nada.

			—Fue culpa mía. Forcé las cerraduras y la obligué a salir conmigo. Ella no quería venir —dije sin apartar la mirada de él.

			Dick rechinó los dientes y sus ojos se entrecerraron con fastidio como siempre que le sostenía la mirada. Decía que mis ojos eran desconcertantes.

			Lucinda se agarró a la espalda de mi abrigo raído con ambas manos, los dedos le temblaban. Quise destriparlo por asustarla así.

			—¡Lo único que haces es causar problemas! —escupió.

			Un dolor punzante me atravesó la cabeza cuando me agarró de la larga cola de caballo blanca y me arrastró por el pasillo.

			Lucinda rompió a llorar y nos siguió, pero le hice un gesto para que se quedara quieta. Con el mentón tembloroso, asintió y fue a esconderse debajo de la cama como hacía siempre que él me hacía daño.

			Mostré los dientes mientras Dick me sujetaba por el cuello, pero yo no era rival para su fuerza de beta.

			Me empujó hacia mi habitación vacía, cerró de un portazo y se quitó el cinturón.

			Me mordí fuerte el labio y fingí ser un gran guerrero alfa.

			En mi mente, le devolvía cada golpe.

			Por cada latigazo, por cada gota de sangre que escapaba de mi cuerpo, lo hería.

			Él gritaba y se retorcía… me suplicaba que me detuviera mientras yo lo golpeaba con mis puños gigantescos.

			No me detenía. No mostraba piedad.

			Pero eso solo ocurría en mi imaginación.

			Lloré y grité hasta que la voz se me quebró por completo.

			Dick no dejaba de azotarme.

			Cuando la paliza terminó y Dick se marchó, resbalé en mi propia sangre al intentar levantarme y me hice una promesa: la próxima vez no lloraría.

			En los libros de la biblioteca, los grandes aventureros nunca lloraban.

			Yo tampoco lo haría.

			Aunque no fuera un alfa, podía ser fuerte como uno.

			De lo contrario, no sobreviviría.
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			La sangre goteaba por mi brazo y se esparcía por el suelo mientras yo intentaba limpiarlo.

			Suspiré y traté de encontrar un poco de paz interior. Era otro día de mierda en el reino de los cambiaformas.

			¡Zas!

			Dick volvió a golpear mi espalda con su cinturón y el sonido hizo eco en la silenciosa taberna.

			Mi sangre salpicó todo.

			—¡Mira qué desastre hiciste! ¡Límpialo! —dijo Dick, inclinándose hacia mí mientras su saliva me salpicaba la cara.

			Con los años, Dick se había vuelto cada vez más desagradable e irracional, lo cual era sorprendente, considerando que desde el principio ya era un maldito violento.

			La superación personal no era lo suyo.

			La espalda me ardía sin piedad.

			Me froté los ojos, agotada y me dieron náuseas cuando su aroma ahumado, típico de un beta, me irritó la garganta.

			—¡Limpia más rápido! —gritó, mientras me daba cinturonazos con su fuerza de beta.

			Dick ahora era un «héroe de guerra» retirado. Bueno, lo de héroe era obviamente muy subjetivo.

			Yo lo llamaría más bien monstruo, cerdo, miserable, pedazo de mierda… cualquier cosa menos héroe.

			Una vez más, Dick desgarró mi piel sin compasión.

			A mis veinte años, empezaba a sospechar que Dick tenía un problema personal con ella… como si quisiera arrancármela del cuerpo a propósito.

			Mi teoría es que, en el fondo, le daba envidia que mi piel fuera tan dorada y brillante.

			Las heridas abiertas de mi espalda ardían mientras tallaba el suelo a toda velocidad, y no voy a mentir: también fantaseaba con meterle el cepillo a Dick por la garganta.

			La taberna estaba vacía mientras yo limpiaba el desastre de la pelea que había provocado después de que un beta me agarrara el trasero.

			Al ser una simple sirvienta nula, los cambiaformas me manoseaban y toqueteaban como si fuera un objeto.

			Los clientes también me abucheaban por mi aspecto antinatural. Mis ojos eran rojos como la sangre, mi cabello blanco platino y mi piel tenía un brillo cálido, como de oro fundido.

			Por desgracia, con mi metro sesenta y cinco de estatura y apenas cincuenta y cuatro kilos, era una nula enclenque. Sin duda, de las más débiles de todo el reino de los cambiaformas.

			Bueno… excepto por Lucinda.

			Mi hermana tenía un tamaño parecido al mío, aunque era más pequeña porque todavía no había alcanzado mi edad.

			Las únicas diferencias eran su cabello de un tono rubio como la miel, su cuerpo algo más curvilíneo y sus rasgos faciales un poco más suaves.

			De momento, Lucinda estaba fuera, internada en la escuela hasta cumplir los dieciocho. En el reino de los cambiaformas, los jóvenes eran enviados a vivir en la escuela desde los trece hasta los dieciocho años. Muchos niños se morían de frío, así que la oligarquía ni siquiera se molestaba en educarlos antes de esa edad.

			Todavía me quedaban dos malditos años más atrapada, viviendo sola con Dick… que tenía peor salud mental que una piedra.

			Lo único bueno era que no le hacía daño a Lucinda.

			Le gustaba tanto ensañarse conmigo que yo no entendía por qué no me había matado todavía.

			Yo sembraba el caos a diario y él me correspondía azotándome con el cinturón.

			A esas alturas, era nuestra rutina.

			Todavía seguía esperando el momento en que dejaríamos la violencia atrás y empezaríamos una nueva etapa: meditar, escribir diarios y compartir nuestros sentimientos.

			Pero no. Era una guerra abierta.

			Mi última estrategia consistía en alimentar a las ratas de mi cuarto con tanto queso robado que acabaran formando un pequeño ejército.

			La casa de Dick se había convertido en la casa de las ratas.

			Se me escapó una risita cuando tres de ellas cruzaron la pared del fondo de la taberna, trepando entre sillas rotas y buscando más comida.

			Ver a esas pequeñas sinvergüenzas corriendo por ahí, dándose la gran vida en el bar, casi me hace llorar.

			Eran adorables y se les daba muy bien invadir la casa de Dick sin piedad. Me parecía inspirador.

			El malnacido volvió a azotarme la espalda con el cinturón y mi sonrisa se transformó en una mueca.

			Me mordí el labio inferior para contener el grito que intentaba abrirse paso por mi garganta destrozada.

			Los ojos me quemaban, al borde del llanto. Mi cuerpo tenía un límite para el dolor que podía soportar.

			Y él pegaba con brutalidad.

			Cada vez se acumulaba más sangre en el suelo de caoba que yo intentaba limpiar.

			La rabia me empezó a consumir hasta que me temblaron las manos y el corazón me retumbó en los oídos.

			Ayer cumplí veinte años y, cuando me desperté, vi con claridad la solución a todos mis problemas.

			Tenía que matar a Dick.

			Mi plan siempre había sido aguantar las palizas hasta que Lucinda volviera del internado dentro de dos años.

			Pero ayer desperté con la necesidad apremiante de matar al cabrón.

			Dos años era demasiado tiempo.

			Dick tenía que morir. Ya.

			A lo mejor conseguía encontrar la ubicación secreta de los portales a otro reino o quizá la oligarquía me ejecutaría.

			En cualquier caso, daba igual. Si Dick estaba muerto, no podría volver a hacerme daño. Ni a mí, ni a Lucinda.

			Era el plan perfecto.

			—Atrévete a golpearme una vez más. Vas a ver lo que pasa… —Mi voz sonaba áspera, desgarrada por los años de gritos y maltrato.

			Escupí al suelo, justo frente a su bota.

			
			La tez rojiza de Dick se encendió aún más y los ojos se le llenaron de furia.

			Me pateó el estómago con su bota de punta de acero y agitó el cinturón.

			—¡Puta inútil! —Sus pequeños ojos brillaron más y la papada le tembló de rabia. Dick no era precisamente creativo con las palabras.

			Era la historia de siempre. La sirvienta de rodillas, cubierta de sangre y el amo gritando desde arriba.

			Solo que a mí siempre me habían gustado los libros más oscuros. Esos en los que la sirvienta mataba al amo… y se bañaba en su sangre.

			—Me llamo Sadie, no «puta». —Atrapé el cinturón a mitad del golpe y los ojos se le abrieron de par en par.

			El tiempo se detuvo mientras ambos sujetábamos el arma por cada extremo.

			Me concentré en el mecanismo de mi cabeza: ese interruptor diminuto que me liberaba si lo pulsaba de la forma correcta.

			La desconexión se activó.

			La insensibilidad total.

			Calma gélida.

			Todas mis emociones se desvanecieron de golpe y el mundo se volvió menos nítido. Los colores perdieron fuerza.

			Mis pensamientos caóticos y llenos de rabia y de miedo se diluyeron en un vacío impasible.

			La rabia, el dolor, la tristeza… todo desapareció. Mi atención estaba puesta solo en aquello que me amenazaba. Tenía que eliminarlo.

			Esa era la única razón por la que había sobrevivido a mi adolescencia, soportando el abuso cada vez más violento de Dick.

			El interruptor de mi cabeza hizo clic y me convirtió en una perra sin sentimientos capaz de sobrevivir a cualquier cosa.

			El único inconveniente: la desconexión tenía que reiniciarse cada vez que la usaba.

			Al cumplir los doce, una presencia irrumpió en mi cabeza.

			Llegó demasiado tarde para salvar mi voz, ronca de tanto gritar durante las palizas, pero fue lo que me mantuvo viva.

			En ese momento, no sentía nada, era más fría que los glaciares que nos rodeaban.

			Derríbalo. Quítale el cinturón. Úsalo para estrangularlo. Mátalo.

			Dick se sobresaltó y su cara se contorsionó al gruñir. El tic de su ceja derecha lo delató.

			La cosa iba a ponerse aún más sangrienta.

			Tomó impulso y me lanzó hacia delante, pero no solté el cinturón.

			Herida superficial sin daño interno. Derríbalo. Destrózale la rodilla.

			Mis piernas se adelantaron y lo tiré de un golpe. Dick se estrelló contra la tarima con un ruido sordo, chocando contra las sillas de la taberna vacía.

			Soltó el cinturón.

			Ahórcalo con él.

			Rugió desde el suelo, pero me abalancé sobre él. Antes de que se pudiera mover, le rodeé el cuello con el cinturón y empecé a apretar.

			Me golpeó las costillas con sus grandes y pesados codos. Me rompió un hueso, pero no reaccioné.

			Más fuerte.

			Gracias a la desconexión, yo ya no era consciente de mi dolor.

			Dick forcejeó y me estampó contra una mesa, pero no lo solté.

			Su rostro hinchado se puso morado y los ojitos vidriosos parecían a punto de salirse de sus órbitas.

			—¡Te acogí! ¡Te salvé! —jadeó mientras luchaba por su vida.

			No se salva a alguien azotándolo.

			Las largas y desagradables cicatrices que mutilaban mi torso eran la prueba. Los bordes blanquecinos y abultados, un duro recordatorio de cada paliza.

			—¡No! ¡Me destrozaste!

			Mátalo.

			Se ahogaba mientras yo apretaba con más fuerza el cinturón alrededor de su cuello.

			Tomaba una eternidad asfixiar a un beta y el cuello de Dick era como un tronco. Pero a la desconexión no le importaba.

			No tenía prisa.

			De repente, la puerta de la taberna se abrió de golpe y una figura apareció en el umbral.

			El inesperado ruido me sobresaltó y la desconexión se apagó. Solía pasar cuando algo me tomaba desprevenida.

			Mis emociones estaban descontroladas y me dolía el costado, justo donde Dick me había golpeado.

			Un intruso encapuchado estaba en la puerta.

			Un viento gélido y huracanado azotó en la habitación y le voló la capucha.

			—Se ha informado a la oligarquía de la presencia de una sirvienta de veinte años en esta casa. Hay nuevas órdenes: a partir de ahora, los sirvientes también pasarán las pruebas en el lago sagrado —dictaminó con una voz masculina y profunda.

			No era una pregunta.

			El viento helado aullaba detrás del intruso, que se apartó la capa para dejar a la vista una ametralladora enorme.

			La tecnología no solía responder bien con el frío, a menos que se ayudara de la magia. Por eso el arma brillaba con el resplandor azul de los hechizos feéricos. En el reino resultaba raro ver funcionar cualquier dispositivo y más extraño aún encontrar hechizos, con lo caros que eran.

			Solté a Dick.

			Qué mierda. No podía matarlo sin arriesgarme a que me reventaran en pedazos.

			Sin más preámbulos, la figura me lanzó una capa gruesa (parecía obsesionado con ese estilo), me agarró del cuello y me empujó hacia el miserable frío del exterior.

			Dick nos seguía en silencio mientras caminábamos por la espesa nieve.

			Le di mentalmente las gracias a la diosa de la luna porque hoy llevaba puestas las botas más gruesas.

			Era invierno, así que la temperatura estaba muy por debajo de cero y una mezcla de nieve y granizo atravesaban mi raída chamarra.

			Las heridas abiertas en mi espalda me ardían, pero podía sentir cómo empezaban a cicatrizar.

			Los cambiaformas nulos sanábamos rápido. La sangre de mis heridas ya estaba dejando de fluir y sabía por experiencia que estaría bien en tres días.

			A diferencia de los abo, que no tenían cicatrices, a mí me iban a quedar unas marcas horribles.

			El frío me mordía la piel mientras sentía el ardor antinatural de la congelación.

			Me estremecí, aunque sabía que sobreviviría.

			A menos que un cambiaformas nulo adulto quedara atrapado toda la noche a la intemperie, podía resistir.

			La visibilidad era una mierda y los minutos pasaban como una neblina blanca.

			Entonces, el tipo encapuchado que me sujetaba del cuello me empujó hacia adelante y caí de rodillas en un banco de nieve espesa.

			Alcé la vista y miré a través de mis pestañas congeladas.

			Estaba arrodillada al borde del lago sagrado.

			Los pinos y las montañas se reflejaban en la superficie serena del agua.

			La nieve caía con fuerza, pero desaparecía en el aire antes de tocar el agua, que seguía sin congelarse.

			Se decía que los fae habían hechizado el lago hacía miles de años, mucho antes de la guerra.

			Temblé y suspiré agotada.

			Todo el mundo sabía que los abo eran físicamente superiores: grandes e imponentes, incluso antes de su transición.

			Era una causa perdida.

			El hombre de la capa habló con voz baja y áspera.

			—Dios del sol, bendícenos. Vuelve negra la mitad del lago si la toca una bestia alfa, púrpura una cuarta parte por la fuerza de un beta y amarilla la orilla del río por la semilla de un omega.

			Antes de que pudiera reaccionar, sacó un cuchillo largo y siniestro, me hizo un corte en el brazo y lo sostuvo en el aire.

			Mi antebrazo ardía mientras él lo retorcía y exprimía.

			En cámara lenta, mi sangre cayó al agua.

			
			Una ráfaga de viento golpeó las gotas rojas y fue como si el mismo aire intentara desviarlas, en un intento desesperado por detener lo que estaba por suceder.

			Mi sangre salpicó la nieve.

			Sin embargo, una gota rozó la superficie del lago plateado.

			El lago se volvió negro… por completo.

			Negro como la medianoche, negro sin alma.

			Negro alfa.

			La oscuridad infinita del lago negro contrastaba con la pureza del blanco valle nevado.

			Los alfas eran violentos, aterradores y muy raros.

			Mientras me zumbaban los oídos y las rodillas me temblaban, mi sudor brotó por cada centímetro de mi piel congelada, desafiando las leyes de la física.

			No existían mujeres alfa.

			Nunca.

			Antes de que pudiera reaccionar, Dick me agarró del brazo y me jaló hacia atrás.

			—Ahora sí estás en problemas, puta…

			Empezó a arrastrarme, pero el hombre misterioso me sujetó de los brazos y me arrancó de las garras de Dick.

			De repente, el desconocido me cargó sobre su hombro y se echó a correr a través de la espesura del bosque. Mientras se apartaba, levantó su arma y disparó hacia Dick.

			Deseé que las balas dieran en el blanco.

			Mi visión se nubló mientras los árboles se desdibujaban a nuestro alrededor.

			Los alfas eran psicópatas furiosos que se transformaban en bestias aterradoras.

			Se les adoraba como a dioses.

			Dioses feroces, terroríficos, psicóticos e inmortales.

			Eran líderes militares, guardianes violentos de los portales.

			Los alfas luchaban contra monstruos porque ellos mismos eran monstruos. Apenas quedaban unos pocos. Todos y cada uno de ellos eran venerados y temidos por igual.

			Y ahora, yo era uno de ellos.

			No podía respirar: tenía su hombro clavado en mi estómago. Eso, y que el terror que me paralizaba hasta el cerebro.

			Mi visión se volvió caleidoscópica.

			Entonces vislumbré el lago entre los densos pinos. No había conocido lo que era el verdadero miedo, el que hiela la sangre, hasta ese preciso instante.

			El lago ya no era negro.

			Era rojo como la sangre.

			Según la oligarquía, los fae habían encantado los lagos para que adoptaran tres colores. Pero el rojo no era uno de ellos.

			Mis ojos se llenaron de lágrimas por el terror y un silbido agudo me taladró los oídos.

			Recé para que mis ojos me estuvieran engañando.

			Acabé por perder el conocimiento.
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			Gruñí al sentir el dolor del brazo. La sangre seca hacía que me picara el rostro y recordé que me había roto la nariz en la pelea del bar.

			El dolor me despertó poco a poco. Tenía costras en los párpados y cuando logré abrirlos, deseé no haberlo hecho.

			Tres hombres con aspecto de dioses se alzaban ante mí, ocultando el cielo.

			Al instante, la piel se me erizó y traté de activar el interruptor que desencadenaba la desconexión.

			No pasó nada.

			Por desgracia, solo había transcurrido un día desde la última vez que la había usado y la desconexión necesitaba al menos día y medio para recargarse. A veces incluso más.

			—¡Despierta, princesa! —ordenó uno de ellos y mi visión borrosa se fijó en él.

			Lo primero que noté fue su tamaño enorme y los tatuajes que le cubrían el cuerpo. Lo segundo, que era demasiado guapo.

			Cada centímetro de sus brazos, piernas, pecho y cuello estaba cubierto de diseños coloridos de llamas y rosas.

			No había visto a un hombre tan tatuado en toda mi vida.

			Los dibujos eran impresionantes y sumaban magnetismo a su cuerpo escultural y a sus abultados músculos.

			Aun así, los tatuajes no eran lo más impactante.

			Unos cuernos enormes de ónix sobresalían de una mata de pelo rubio y alborotado. Eran grandes, gruesos y se curvaban encima de su cabeza.

			El dios tatuado y con cuernos se inclinó y me sacudió el brazo.

			De cerca, sus rasgos eran hipnóticos: pómulos marcados, mandíbula afilada y unos ojos color ámbar que me fulminaban.

			Sí… El hombre de los cuernos daba miedo.

			Mi instinto me gritaba que le diera un puñetazo en la garganta y saliera corriendo, porque ningún hombre debería ser tan grande, tan guapo y tan imponente.

			Retrocedí a rastras mientras el dios con cuernos me observaba con una ceja arqueada.

			La niebla se disipó de mi cabeza y me di cuenta de que estaba arrastrándome sobre un montón de nieve, tiritando y muerta de frío.

			Mi única protección era la gruesa capa que llevaba puesta.

			El lado positivo era que no tenía a Dick encima con el cinturón y las heridas de mi espalda ya no ardían.

			Aflojé los hombros y suspiré aliviada al sentir que la espalda ya no me dolía. Las heridas estaban casi curadas.

			El lado negativo era que otro dios, al que todavía no había visto, se alzaba sobre mí. Ni siquiera sabía que los hombres podían tener cuernos.

			¿Había perdido la cabeza?

			¿Estaba alucinando?

			—¿Dónde carajos estoy? —Mi voz rota sonó fuerte y áspera y la garganta seca me obligó a toser.

			Crucé los dedos detrás de la espalda y recé para no estar en el más allá porque no estaba preparada psicológicamente para estar muerta.

			Lo acepto, mi vida era una mierda, pero ¿saben lo que también era una mierda? Morirse siendo virgen. Eso sí era vergonzoso.

			—No nos quieras engañar —dijo el dios tatuado con voz grave y ronca, y una punzada me atravesó el estómago al oírlo.

			Dio un paso atrás y aproveché para incorporarme a trompicones, alejándome de él.

			
			No había confirmado que no estuviera muerta y yo no pensaba quedarme quieta para que me atacara un dios oscuro del inframundo.

			Al ponerme de pie, miré a mi alrededor.

			En ese instante, quise estar muerta.

			¿A quién demonios le importaba ser virgen? La abstinencia era genial.

			Frente a mí, una colosal fortaleza gris se alzaba hacia el cielo. El bosque la rodeaba y un alto muro de ladrillo delimitaba el perímetro.

			En lo alto del muro había guardias armados con ametralladoras enormes.

			Las armas brillaban con el resplandor azul de un hechizo y todas apuntaban hacia mí.

			Una parte de mí se sentía alagada al ver que creían necesarias tantas armas para acabar conmigo.

			Pero otra parte más fuerte se quería hacer pipí encima y echarse a llorar como un bebé porque habían abandonado mis nalgas flacuchas en la entrada de una fortaleza.

			Existían pocos lugares así en el reino de los cambiaformas y todo el mundo sabía que estaban situados cerca de los portales que llevaban al reino fae. Se escondían en valles montañosos remotos y su ubicación era un gran secreto.

			Los portales eran zonas de combate donde alfas y betas luchaban contra los monstruos fae para impedir que se escabulleran en nuestro reino.

			Las fortalezas albergaban a los soldados mientras se entrenaban y combatían.

			Y allí estaba yo, en medio de la hierba de una base militar, en la primera línea de una guerra entre monstruos.

			En teoría, era una buena noticia. Si estaba cerca del portal, podría escaparme de aquel lugar de mierda.

			En la práctica, era una pesadilla.

			Lucinda todavía estaba en el colegio y no tenía ni idea de cómo llegar hasta ella. No podía escaparme por el portal sin mi hermana pequeña.

			Mi cerebro adormilado escogió ese preciso instante para recordar lo que había pasado en el lago.

			Como la mujer fuerte e independiente que soy, me encorvé y vomité en la nieve. No tenía casi nada en el estómago y ni siquiera recordaba la última vez que había comido.

			Me dieron arcadas y me atraganté con mi propia saliva, tosiendo con la espalda arqueada delante de los tres dioses.

			Adorable, adorable, no era…

			—Criatura asquerosa y patética —se burló alguien que estaba al lado del tipo de los tatuajes.

			Cometí el error de echar un vistazo a la cara del segundo hombre.

			¡Dios mío!

			Era guapísimo.

			Me recordaba a una estatua antigua, a uno de esos héroes tallados en mármol, y tenía la piel tan pálida que las venas de color turquesa claro le brillaban.

			Un mechón de pelo negro como la tinta le caía sobre los ojos. Los tenía de un verde esmeralda intenso, más oscuro que los árboles a su espalda.

			Los rasgos del dios con cuernos eran tan duros que imponían, en cambio, aquel dios pálido tenía una belleza clásica.

			Parecía la escultura del dios del sol, la pintura de un ángel del supuesto reino divino… o un bastardo insufrible que sabía que estaba guapísimo.

			Tenía la mandíbula pronunciada, pómulos cortantes, la nariz recta y una boca perversa y pecaminosa que se burlaba de mí.

			La cereza del pastel eran los cientos de esmeraldas y diamantes incrustados en su piel, que brillaban como en un cuento de hadas.

			Las pequeñas gemas decoraban sus pómulos y descendían por ambos lados de su cuello.

			—¿Obsesionada o qué? —Su perfecto labio superior se curvó en una mueca de desagrado.

			Sí, todos los tipos daban asco.

			—Solo me intriga por qué tienes piedras pegadas a la piel. Es raro.

			Me eché el pelo hacia atrás como si esas joyas no fueran lo más alucinante que había visto en mi vida.

			Por desgracia, mi melena blanca parecía un nido de ratas congelado y el gesto perdió todo su efecto.

			
			Sentí un pinchazo de añoranza y pensé en las ratitas de la taberna.

			Esperaba que estuvieran bien sin mí. Iban a extrañar a su madre… o sea, a mí.

			Sí, me había proclamado madre de las ratas.

			Era un rol tan peculiar y cargado de poder que solo podían asumirlo las mujeres más fuertes… o las que tenían acceso al queso. En cualquier caso, eran mis bebés y las extrañaba.

			Dejé de preocuparme por mis ratas porque el hombre con cuernos dio un paso hacia mí.

			Yo retrocedí dos.

			El dios pálido y él estaban hechos de músculo y eran altísimos.

			Ambos me sacaban más de treinta centímetros y eran tres veces más anchos que yo.

			Con mi metro sesenta y cinco, no destacaba precisamente por mi complexión. En cambio, ellos parecían diseñados para devorar quince platos al día y entrenar alzando piedras por gusto.

			Daba un poco de pena ajena. Se notaba que se esforzaban demasiado y seguro que tenían algún tipo de adicción al ejercicio.

			Nada atractivo.

			Aun así, no pensaba pelear con ellos.

			Mi actividad física más intensa era levantar vasos de cerveza para los clientes y discutir con Dick.

			Justo la semana anterior se me había caído una charola llena por un calambre en el bíceps a mitad del trayecto.

			La fuerza física no era lo mío.

			Miré las ametralladoras y luego a los hombres frente a mí. Mi mejor opción era enfrentarme a las armas.

			Lo único que tenía que hacer era correr hacia el muro de ladrillos, treparlo, luchar contra los guardias, saltar al otro lado y seguir a la carrera hasta la línea de árboles.

			Solté un suspiro larguísimo y me pregunté a quién habría hecho enojar en mi vida pasada, porque en esta no me estaba yendo nada bien.

			—Tranquilo, Ascher, no hace falta asustarla —dijo un tercer hombre mientras se despegaba desde la pared en penumbra.

			Al parecer, el tipo con cuernos se llamaba Ascher.

			Hablando de parecer, también parecía que ese hombre se había comido a su hermano gemelo en el útero. No había otra explicación posible para que alguien fuera tan enorme.

			Retrocedí un paso y casi me hice pipí del susto cuando lo vi a plena luz del día.

			Estaba completamente jodida.

			La tercera bestia conseguía que los otros dos parecieran normales.

			Una hazaña digna de aplauso porque, hasta ese momento, habían sido los hombres más altos y fuertes que había visto nunca. Incluso más grandes que Dick. El nuevo debía medir casi dos metros diez.

			Mi cerebro colapsó y volví a retroceder.

			El tipo tenía la piel oscura. Llevaba trenzas largas hasta los bíceps, entrelazadas con cientos de cadenas y abalorios dorados. Los adornos centelleaban al viento y revoloteaban alrededor de su cintura.

			Varias barras de oro le perforaban las orejas y un aro dorado colgaba de su ancha nariz.

			Hasta donde yo sabía, los cambiaformas no llevaban piercings porque las temperaturas extremas podían fundirlos a la piel.

			Pero a ese pedazo de animal enorme le daba igual. Se veía estupendo.

			Me daba un poco de envidia. Eran preciosos.

			Tenía pómulos marcados, labios carnosos y unos ojos grises impresionantes que completaban el conjunto.

			A diferencia de los otros hombres, sus rasgos no resultaban duros y eso debería haberle restado fiereza, pero no era el caso.

			Jamás había visto a alguien tan inmenso. Parecía imposible que una persona pudiera imponer tanto.

			La camiseta se tensaba sobre sus desmesurados músculos como si fuera a estallar, el efecto era casi obsceno.

			Con esa constitución monumental, parecía salido de una ilustración de cómic. Irreal.

			Y, sin embargo, ahí estaba. Vivo. Real. Justo delante de mí.

			Me dolía el cuello de tanto alzar la vista para mirarlo.

			
			Calculé que debía rondar los doscientos veinte kilos y me sacaba al menos medio metro.

			Un solo puñetazo suyo me mataría.

			—Me llamo Jax. ¿Qué haces en el portal tres?

			Avanzó despacio, con las manos alzadas y abiertas, en señal de calma, como si yo fuera un animal herido a punto de salir corriendo.

			—No lo sé.

			—¡Mentira! Nadie conoce esta ubicación —gruñó Ascher, mirándome desde arriba con los ojos encendidos y la respiración agitada.

			Los tatuajes de llamas trepaban por su cuello y lamían sus pómulos.

			—Quizá sea una espía —sugirió ese ser de aspecto pálido y piel que centelleaba con reflejos de esmeraldas y diamantes. Caminaba en círculos para acorralarme.

			Todos mis instintos gritaban que huyera.

			Su voz era fría y cortante, pero sus intensos ojos verdes parecían muertos. Sin alma.

			Su crueldad era evidente.

			—¡Déjala, Cobra! —Jax extendió el brazo para detener a Cobra, que se movía a mi alrededor como un depredador acechando a su presa.

			El nombre le quedaba como anillo al dedo: aquel hombre de piel pálida se movía tan grácilmente que parecía deslizarse sobre la nieve. Nada crujía bajo sus pies.

			—¿De verdad no sabes dónde estás? Lo dudo mucho. Cuando te encontramos, te habías desmayado en el jardín. De algún modo cruzaste la verja. Explícate —dijo Jax con calma. No frunció el ceño ni intentó intimidarme. Tan solo cruzó sus enormes brazos con aire despreocupado… y los tensó.

			Me quedé mirándolos: eran el doble de anchos que mis muslos.

			—Lo último que recuerdo fue que pasé la prueba del lago sagrado  —susurré. Mi voz rota siempre sonaba como un gruñido áspero.

			—¿Eres la nueva beta? Estamos escasos de tropas, eso nos vendría bien. Aunque eres increíblemente pequeña, sin ánimo de ofender —añadió Jax con una mueca mientras las joyas en su pelo tintineaban.

			Su enorme figura ocultaba por completo el sol rojo y la imagen me impulsó a apartarme de los tres hombres sin que se notara demasiado.

			—Eh… no soy una beta. — El corazón me latía a mil por hora y todo me daba vueltas.

			—¡Alfas, por favor! ¡Hay un mensaje de la oligarquía! ¡Es urgente! —gritó un chico alto y escuálido que salió corriendo por la puerta de la fortaleza y cruzó el jardín como si le fuera la vida en ello.

			Di otro paso atrás, fantaseando con trepar el muro de ladrillo y desaparecer mientras nadie me miraba.

			Alfas.

			Tenía sentido.

			Todos los rumores apuntaban a que eran formidables y también unos psicópatas. Completamente distintos a cualquier beta o cambiaformas nulo.

			Un poder por encima de todos los demás.

			No me cabía duda. Esos hombres eran como una tormenta de nieve helada que lo congelaba todo a su paso.

			Me deslicé poco a poco hacia las sombras mientras Jax avanzaba para hablar con el chico que había llegado sin aliento.

			Jax parecía ser su líder y su aspecto lo justificaba. Era una montaña, literalmente. Además, sus ojos no brillaban con locura como los de los otros dos, si no que tenía un aire más racional.

			—¡Chst! ¿Creen que la pequeña espía está huyendo? ¿La habrá enviado la reina fae? —preguntó Cobra a Ascher mientras su cálida mano se cerraba en torno a mi cuello y apretaba con suavidad.

			De cerca veía las pequeñas joyas incrustadas en sus dedos. Se clavaban en mi cuello y mi piel ardía al contacto.

			Cobra irradiaba calor. En cambio, sus diamantes eran fríos.

			Yo no dejaba que los hombres me tocaran. Nunca.

			—¡Suéltame! —Le estampé el talón con todas mis fuerzas en el empeine y lancé el codo hacia atrás, directo a su plexo solar.

			En lugar de soltarme (ni siquiera se quejó) Cobra se echó a reír, una risa suave y sedosa.

			
			La mano en mi cuello apretó aún más y me empezó a fallar la vista. El golpe contra sus abdominales me dejó el codo adolorido.

			—¿Qué pasa, Zed? —preguntó Jax al chico, que estaba agachado y jadeando como si hubiera corrido a toda velocidad.

			—La oligarquía acaba de mandar un mensaje urgente. La chica es un alfa. Ella es la próxima alfa. Lo han confirmado. ¡No la lastimen! —Zed me señaló con el dedo, aterrorizado, como si esperara que Cobra me partiera el cuello en cualquier momento.

			No me sorprendería que fuera capaz de hacerlo.

			—Me llamo Sadie… no «chica». —Crucé los brazos sobre el pecho y adopté una pose desafiante, aunque resultaba poco convincente con una mano alrededor de mi cuello.

			—¡Tonterías! —espetó Cobra al soltarme y después me apartó como si mi piel quemara.

			Tardé un segundo en darme cuenta de que no hablaba de mi nombre, sino de que Zed había dicho que yo era un alfa.

			—Es imposible que esta princesa sea un alfa. No existen mujeres alfa. ¡Se equivocaron! —gruñó Ascher con frustración mientras pisoteaba el suelo a la vez que se pasaba la mano por uno de los cuernos.

			A la vista del fuego que ardía en sus ojos de color ámbar, estaba claro que era una persona muy impulsiva.

			Yo tenía experiencia de sobra con aquel tipo de personalidades: niños consentidos que descargaban su rabia en el resto del mundo.

			—¿Estás seguro? —preguntó Jax.

			Ladeó la cabeza y me inspeccionó. Parecía estar buscando algún indicio que confirmara que yo también era un ser psicótico capaz de convertirse en bestia.

			—¡Sí, lo confirmó la oligarquía! —saltó Zed, señalándome como si tratara de convencerlos de que yo servía para algo, aunque no lo pareciera. Era deshonroso.

			Jax asintió como si hubiera llegado a alguna conclusión.

			—Necesitamos toda la ayuda posible, así que dejaremos que venga y pondremos a prueba su resistencia.

			—¡No puede ser! —se quejó Ascher.

			—Acabaremos matándola —dijo Cobra soltando una carcajada.

			Los tres alfas se encaminaron hacia la fortaleza sin molestarse siquiera en comprobar si los seguía.

			No me consideraban una amenaza.

			Zed se acercó a mí. Sus grandes ojos cafés transmitían honestidad y, cuando me sonrió, su amabilidad me pareció sincera. No era fácil encontrar algo así en el reino de los cambiaformas.

			—Lamento lo de antes —se disculpó—. Es un honor tener a una mujer alfa en el portal tres; hacía años que no llegaba nadie nuevo. Yo solo soy un cambiaformas nulo… Es genial que seas un alfa. ¡Felicidades!

			—Creo que el lago sagrado cometió un error —respondí, frotándome la nuca mientras seguíamos a los alfas.

			No tenía ganas de celebrar nada.

			Un alfa de verdad no estaría cubierto de cicatrices porque habría sido lo bastante fuerte como para protegerse.

			—El lago no se equivoca nunca. Me alegro de que estés aquí —zanjó Zed, dándome una palmada en la espalda. Cuando su mano golpeó sobre una de las heridas sin cicatrizar, tuve que contener una mueca de dolor.

			Me aparté de su mano y él la bajó al instante.

			Él no supo interpretar mi gesto. Aun así, a pesar de que no me hacía gracia que otro varón me tocara, agradecí su apoyo. Prefería aquello al odio y la indiferencia de los alfas.

			Al entrar en el edificio, me quedó claro que la fortaleza era descomunal. Debía de tener cientos de habitaciones y pasillos.

			—¿Y tú, qué criatura eres, princesa? —inquirió Ascher con gesto burlón, pasándose la mano por los cuernos de ónix, mientras yo lo seguía hasta un gimnasio gigantesco.

			Era la sala más grande que había visto en mi vida.

			El suelo estaba cubierto de colchonetas azules y rosas y una pista de atletismo rodeaba todo el perímetro.

			En el otro extremo, unos treinta soldados, hombres y mujeres, realizaban estiramientos en silencio.

			—¿Qué? —pregunté confusa. Me había distraído el tamaño de la sala y el grupo de personas musculosas que la ocupaban.

			Los tres alfas me miraban expectantes.

			—¿En qué bestia te transformas? ¿Qué tipo de alfa eres? —insistió Jax con calma.

			—¡Seguro que es un gatito! —soltó Cobra con una carcajada, dándole un codazo a Jax. No era un sonido agradable.

			Zed se había marchado en cuanto entramos al gimnasio y me di cuenta de que habría preferido que siguiera a mi lado. Su presencia tenía algo reconfortante, a diferencia de la energía que desprendían los alfas.

			—No lo sé —respondí con sinceridad.

			Yo no tenía joyas incrustadas en la piel como Cobra, ni cuernos como Ascher, ni la fuerza de Jax.

			A diferencia de los alfas, los omegas no eran conocidos por su fortaleza física y se transformaban en criaturas pequeñas e inofensivas.

			A nadie le habría sorprendido si fuera una omega y me convirtiera en un animalito insignificante como un mapache peludo. O una rata (como madre de ratas, casi prefería lo segundo).

			Los alfas eran bestias enormes y yo, una pobre desgraciada de talla pequeña… físicamente, porque emocionalmente era inquebrantable.

			—Bueno, por suerte para ella, la violencia ayuda a revelar la segunda forma de un alfa —dijo Cobra, haciendo crujir su cuello con una sonrisa dirigida a Ascher. El sonido resonó en la sala y el alfa de los cuernos le devolvió el gesto.

			No me sentía afortunada.

			Tampoco entendía por qué Cobra seguía hablando de mí, pero no conmigo.

			Era raro.

			Jax se pasó una mano por la cara con frustración.

			—No está permitido transformarse en el gimnasio porque no queremos asustar a nadie, pero hoy haremos una excepción para comprobar si tu bestia se manifiesta.

			Se me encogió el estómago.

			—Creo que ha habido un error. Será mejor que me vaya.

			Me voltée… y choqué contra Ascher.

			Se había movido rápido y su enorme cabeza con cuernos bloqueaba la puerta. Me miró con dureza, frunciendo el ceño.

			Desde tan cerca, sus feromonas de alfa me envolvieron y se me hizo agua la boca con aquel olor tan increíble.

			Ascher olía a pino, desprendía un aroma fascinante, intenso y almizclado que me encendía por dentro.

			Se inclinó hacia mí y vi que ensanchaba las aletas nasales, como si me estuviera oliendo.

			Sus ojos ámbar ardían de rabia.

			—No vas a huir. Esto es lo que querías, ¿no? Pues ahora te aguantas.

			Ese delicioso aroma que desprendía no encajaba con su personalidad insoportable.

			—¡Yo no pedí nada! —solté con desprecio.

			Jax suspiró.

			—Deberías estirar un poco.

			Cobra me sonrió con maldad y Ascher me empujó con tanta fuerza que caí al suelo de bruces. Con las manos y las rodillas apoyadas, me di cuenta de que las colchonetas no eran azules y rosas.

			En realidad, eran todas azules, pero algunas estaban manchadas de rosa.

			De sangre.

			En ese momento, algo hizo clic en mi cabeza.

			La desconexión se había recargado.

			La activé.
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			Caminé por el enorme gimnasio, siguiendo de cerca a los tres alfas.

			A medida que avanzaba, los soldados se volteaban para mirarme. Tenían el mismo aspecto musculoso y actitud intimidante y vestían uniformes verdes.

			Olfateé el aire y reconocí en todos el aroma suave y ahumado que envolvía siempre a Dick. Eran betas.

			Mi ropa desentonaba, la sudadera era demasiado pequeña y los pantalones estaban hechos trizas. Además, llamaba la atención por otros motivos: aún tenía sangre seca en la cara por la pelea en el bar y el pelo hecho un desastre.

			Todos los beta allí presentes medían, como mínimo, un metro ochenta. Tanto los hombres como las mujeres.

			No eran inmortales, como los alfas o los omegas, pero vivían unos doscientos años o incluso más. Seguro que la mayoría de los presentes tenía al menos diez veces mi edad.

			Una pareja no se molestó en disimular su desagrado.

			La desconexión corría por mis venas, así que nada de aquello me afectaba, ni las miradas, ni los gestos de desprecio con que me recibieron.

			Treinta cambiaformas: dieciocho hombres y doce mujeres.

			Me limité a observarlos, consciente de que mis ojos rojos como la sangre iban a incomodar a todo el mundo. Dick no soportaba que yo lo mirara así.

			Como era previsible, un tipo con barba tupida arrugó el labio superior con asco en cuanto le sostuve la mirada.

			Plantada frente a los treinta betas, analicé la situación. Localicé las dos salidas de emergencia. Me encontraba en una sala enorme y sombría, cubierta de colchonetas manchadas de sangre. El techo, a unos doce metros, tampoco ofrecía escapatoria.

			Usa el factor sorpresa.

			Me erguí, separé los pies y flexioné ligeramente las rodillas.

			Hice crujir el cuello de lado a lado y permití que una sonrisa leve se dibujase en mis labios.

			—¿Quién demonios es esta niñita? —soltó un beta enorme, el de la barba oscura, desde el otro extremo de la sala. Su voz retumbó.

			Retrocedí despacio.

			—No te muevas, Sadie. —La cabeza de Jax se giró de golpe y fijó sus ojos grises en mí.

			Lo único que me detuvo antes de replicar o salir corriendo fue que su voz no sonaba enfadada.

			Alfa poderoso. Obedece.

			Mi subconsciente cedió ante Jax y me sorprendí al acatar la orden sin oponerme.

			Yo no me sometía ante nadie, jamás, y mucho menos cuando estaba desconectada.

			Cobra se colocó junto a Jax y su mirada se volvió aún más hostil. Ascher sonrió con suficiencia.

			Estaba claro que pensaban que era sumisa por no rebelarme contra Jax.

			No pude evitar poner los ojos en blanco ante semejante estupidez.

			Quizá fueran bestias, pero yo solo había conocido monstruos a lo largo de mi vida. Sus intentos de intimidarme no me afectaban en absoluto.

			—¿Qué dijiste? —La atención de Jax se dirigió al beta que me había llamado niñita. Sus ojos grises eran fríos y duros, como el reino gélido del exterior.

			—Fue un malentendido. ¿Quién es la nueva? —La voz del beta sonó respetuosa y contenida. Era buen actor.

			—Vamos a entrenar a una nueva alfa —respondió Jax con calma.

			Al instante, la habitación estalló en murmullos y todos los betas me miraron fijamente, algunos con admiración, pero la mayoría con horror y aversión.

			
			Mátalos rápido, antes de que ataquen.

			Intenté ignorar los comentarios homicidas que profería la desconexión. Necesitaba concentrarme en los betas frente a mí.

			En la guerra contra la reina fae, mi deber era luchar con ellos, no contra ellos.

			Seguía siendo una sirvienta, pero ahora tenía otro papel.

			—Lo siento, señor, no teníamos ni idea. —El hombre barbudo bajó la cabeza y expuso su cuello en señal de sumisión.

			Tras una larga pausa, Jax asintió.

			Los betas, que habían contenido el aliento, suspiraron aliviados al ver que su alfa había aceptado las disculpas.

			Ascher giró la cabeza hacia mí sonriendo, pero no era una expresión amable.

			—Veamos de qué es capaz nuestra nueva alfa —me retó, acompañando sus palabras con un gesto burlón.

			Los tatuajes de llamas le cubrían el cuello y las manos, y aunque traté de no fijarme en la belleza de su cabellera dorada, el brillo que emanaba parecía como si lo hubieran colocado bajo la luz estratégicamente.

			Me troné el cuello de un lado a otro y le devolví la sonrisa.

			Mostré todos los dientes.

			Ascher se acercó con una provocadora forma de caminar y su aroma me golpeó por completo: un olor denso a pino, con notas de resina y cedro.

			Tuve que hacer un esfuerzo para no acercarme más e inspirar hondo. En su lugar, eché la cabeza hacia atrás y lo miré a los ojos.

			Ascher era más alto que yo y, para sostener su mirada ambarina, tuve que inclinar tanto el cuello que empezó a dolerme.
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